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Cuando confiamos en Dios y sus planes, 
dejamos de lado la confianza que 
tenemos en nosotros mismos, en 

nuestras capacidades y en nuestra 
experiencia. Entendemos y nos damos 

cuenta de que los planes y caminos que 
Dios tiene para nosotros son más altos 
que los nuestros, es por eso por lo que 
tenemos la certeza de confiar en Dios 

porque Él es digno de confianza. 



I. EL CORAZON DEL HOMBRE TRAZA SU 
RUMBO, PERO SUS PASOS LOS DIRIGE 
EL SEÑOR. PROVERBIOS 16:9

• El hombre puede 
considerarse en lo correcto 
según Su propia opinión, pero 
el Señor examina el corazón. 
Proverbios 21:2.



• Encomendemos nuestros pasos y 
nuestros planes al Señor. Santiago 

4:13-15

• Cuando Dios está en el 
asunto, si vamos por camino 
equivocado, Dios tendrá 
que intervenir. Job 5:17-18, 

Proverbios 3:11-13



II. EN EL CORAZÓN DEL HOMBRE HAY 
MUCHOS PROYECTOS, PERO LOS 
DESIGNIOS DE DIOS PREVALECEN. PROV. 
19:21.
• Al hombre le parece 
bueno todo lo que hace, 
pero el Señor es quien 
juzga las intenciones del 
corazón. (El rico insensato) 

Lucas 12:16-21



• Hacer la voluntad de Dios debe ser 
nuestra meta que insistir en hacer 
nuestros propios deseos y 
pensamientos. Isaías 55:9

• El propósito de Dios debe 
prevalecer sobre nosotros 
porque Dios conoce lo que 
nos conviene. Salmos 139:7-
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III. FIATE DEL SEÑOR DE TODO TU 
CORAZON. PROVERBIOS 3:5-7

• Amemos al Señor con todo el corazón, 
con hechos y no solamente con palabras. 
Marcos 12:30



• Una forma de fiarse en Dios es 
reconocerlo en todos nuestros 
caminos, en cada decisión por pequeña 
que parezca, pidamos dirección al 
Señor. Salmos 25:1-5

• Cuando consideramos a 
Dios en nuestro caminar el 
viene con amor a enderezar el 
camino que va torcido. 
Hebreos 12:5-7



A veces nos cuesta confiar en otras
personas. Las decepciones de la vida

pueden llevarnos a proteger el corazón
de forma excesiva. Pero es bueno
recordar que hay uno en quien sí

podemos confiar: ¡nuestro Dios! ¡Él es 
fiel! Dios nos entiende y está siempre
con sus brazos abiertos, dispuesto a 

escucharnos y a ayudarnos. Jeremías

17:7-8


